
aria para el éxito, práctica lo luí formas inglesas,
sólidos estudios sobre hacienda, vlor. tvl! nombre,
inmensa fortuna, todo lo tenia para confuir tu ob-

jeto, y lo consiguió.

"" '

tio una n iñón entera que sa hará diezmar antes que
renuiwiar á s independenii, tenemos á la vista mi-

llones .! hombres que seguirán ñus ejemplos y se ha-
rán un deber de continuar la obra gloriosa del Conde
de C i v mu .

C. Ferrari.
Kl 22.1? Marzo, al recibrirse la noticia de la in

a JE C H O s .

aprovechándose de las faltas d-- los enemigo! de
su país; hablando niempre alto por su rey y por la
Italia; haciendo frustrar loa cálculos de los antiguos
y de los nuevos partidos; fortificando el principio mu
nárquico y conquistando para la cna de Saboya to-

das laa sin patí n; jugando juego limpio pero hábil
con los diplomático; rompiendo ruando era preciso
con el man fuerte; imponiendo al Piamonte Ion ma
pesados sucriricion y haciéndoselo aceptar con va-

lor:- de tal modo pudo hsí niniln reali.tir !o q'un
se creia imp.mililn y hacer del pequeño reino sardo
la poderos. Hioii'trqiii italiana.

No o irrttreiims todo los pormenores de tfas
grande eoipresu que pertenecen Ai' hoy man ñ li
hictoria y que parecerá inci tibies á la posterida '.

Nos limit'iremo por lo tanto á un rápido enlioo
de lu llsonoini i y del carácter del gr.. n ciudtdmo j
del gr a rulo hombre du litado por quien llora 1

1 Italiu.
l'A señor de Cavour no era un orador que busca-

ba golpes de teatro, ó mejor iichq de triliona: habla-
ba fácilmente, mu piilabr-- i er clare, sus ideas enta-I- mh

ni u Ir tufe e du todo el mundo. Sahii jugar con o
sofismas, y cuando lu caos i ne presentaba dudosa ó

muy poco popular, envolvía su pensamiento en el gi

Instrumentos científicos. En la úl-

tima reunión de la Sociedad gnográfica de Lon-
dres celebrada el 15 del actual, llamaba la
mención una colección de microscopios, al-

gunos binoculares, de los mejores fabricantes
ingíeses, y por medio de uno de los cuales se
observaba la maravillosa circulación de la
sangre en la cola le un pez; una colección de
instrumentos de reflexión perfeccionados; el
modelo de una locomotora de ferro-carri- l, mo-
vida por el electro magnetismo; una má-

quina motriz, teniendo también por motor el
electro magnetismo, y un aparato en. el cual
se observaba el efecto que produce en el co-
lor de algunas llamas la introducion de cier-
tas sales metálicas.

Defensas. Las costas de Inglatera es-

tán actualmente divididas en onco distritos,
cada uno de los cuales está mandado por uu
capitán de navio con atribuciones de comodo-
ro, teniendo á sus órdenes numeroso personal
con medios de defensas permanentes y movi-
bles. Consisten los primeros, ya concluidos.

re da lt frase, y esto con increíble habilidad. Muy
menudo respondía con un epigrama á un largo dis

surrección de Milán, el señor C ivour publicaba están
'me tu: 'Hambre de espíritu sereno, hnh habituado
á ciirhar b consejos de U razón que bu imputaos
del coracon. después d haber penólo atentamente
cl am d ii ti entran palabra, debmo declarar en
conciencia: una nol vía queda abierta Ó la na ion. al
gobierno, al ry: U guerra! I ruerri muiediiU y

sin demoro! 'i
Sin embargo, el conde de Cavour no fué nombra-

do m las primen decnoncn políticas: pero habiendo
quedado Vicente un colegio. d Turin pudo tener el
honor de representar á un conc indadanos en el Pur-lament- o.

Al ver desbordarse los aeniimíenlos demo-
crático y que nurgin peligro por do quiera contra
la obra de Cario Alberto, tomó piloto en los esca-

lios de la derecha y an puno enérgicamente á to lai
laa medidas que podían debilitar la autoridad real.

Cuando fué presenta. I.. ni Pitrltmenlo !h ley de
funion de Un provincia lombardo-vencta- n, el señor
de Cvoor se opimo é ella ron tr-mi- por
lo intereses mateiiale de la ciudad de Turin que no
hubiera piulido ser la la capital del reino de la alt
Italia; temía sobro todo la revisión de la Constitu-
ción pedida por lo mil nenes.

El conde de Cavour se consagró sobro todo i las
cuestiones de haciend; comottió á todo trámelo
plañe .el señor Revel. el hacendista mas hábil del
Pía monte, al mismo tiempo que.el menos liberal de
Ion mimitros. Al recibirse la noticia de lu derrota de
Cuto.a, iba á tintarte entre los voluntario; pero el
arminlico de Milán iWia inútil nu partida.

Peroianeció pues en lu Cámara pira defen Irr al
ministerio exenivamente moderado que el rey acabe-b- a

de nombrar. Declaró la guerra á Gioberti y á sus
partidarios, y eapecíalrnenle á U oposición demosrá-tic- a,

á la cual habi m fortificado y hecho temible las
desgracias de la patria. En en ta senda perdió toda
su popularidad, ta nto que eo las elecciones siguien-
tes no fué nombrado.

Con frecuety entonces, cuando habla en a Cá-

mara contra los miembros de la izquierda, el público
cubrió su voz con sus silbidos; pero el conde de Ca-

vour proseguía, tranquilo é irónico, su discurso, limi-

tándose á invitar al presidente á que hiciera respetar
la digrffdad de la Cámara; ai es que el 22 de No-

viembre hito evacuar las tribuna, y seis días des-

pués dijo á sus interruptor?: "Los rumores no me
turban; digo lo que creo verdadero y lo digo á pesar
de los rumoras y de los silbido. Los que interrum-
pen innultan ou s mí, sino á la Cámara, y ente insul

curso. Varias veces, por el contrario respondía a lu
mus simple cuestión con un torrente de palubms, ni
yo sentido era difícilmente penetrable.

Cuvotir no tenia un estilo poético; lu lengua que
hablaba no era buatante puiu en el sentido italiano;
pero esto ne le perdonaba por el .atractivo que tenia
su pronunciación Hablaba el francés con mas faci-

lidad y corrección que el italiano. Lo que hacia atrac-
tivos los decursos de Cavour era La claridad de su
ideas, lu h tbilidad que tenia para presentar lux cues-
tionen. Auiéuese. a todo eno una erudición inmeima,
un aire benévo'o y mo lento, y tendrá non ide de
la autoridad di: ñus discuison cu el eno del Parla-
mento.

Kl señor de Cavour era un cumplido caballero:
tenia el don raro de cuutívar á cuantos la trntab.n;
nadie suba de mal humor despue de un entrevista
con el. Sum uiiente rico, no denochab i nu Vilier,
pero si lu empleaba como gran señor. Su inquilino
y colonos de 1 1 provincia de Veiceii entilaban tu

en los nñoa te eacacez era la providencia
del pobre.

Sentado en el banco de loa ministro, jugando
con nu cortaplumas, abriendo hojas conversando n

en baterías de costa armadas con cañones Ar-mstro- ng,

en una serie de fortificaciones rasan
tes, construidas principalmente en los puntos
en que la disposición de la costa hace mas fá-

ciles los desembarcos, y en los puestos de
guarda-cost- as y vigías, comunicándose reci-
procamente. Dichos medios defensivos tienen
como centro ó capital militar un puerto có-

modo de refugio, profundo de fácil acceso,
protegido por numerosas obras, con almace-
nes de proviciones y talleres para reparar los
buqués de guerra. Un navio de hélice denoutievua v icuuioi oa, no por eno tieiaoa oe oír a sm
minado Block-shi- p se habia estacionado enadversarios; y cuando la facuii'liu un estos llegub. a

ser peligrosa ó descubría algunon lados vulnerables, anuel rninfn arhnlnndn la insionin HpI opTa
la figura del ministro se animaba, sus ojón lnz..b-,- que tiene ademas á sus órdenes cañoneras y

Hl, de '"- - """j"; rnwf ?V'H baterías flotantes. Las defensas movibles lasb u y su cuerpo s agiuba: desgraciadon en
tonces iie los señores Bróllenos y Valerio, ni el tt
que venia de'ellos!

to lo participo yo coa todos mis colegas.., Ahora con-

tinuo," y continuaba con la misma serenidad.
Después de la derrota de Novara, el conde de Ca-

vour fué enviado da nuevo al Parlamento por sus an-

tiguos electores; los tiempos eran dificultónos; la reac-

ción levantaba la cabeza por tudas partes; gracias al

constituyen tropas de infantería de línea, mi-

licias, voluntarios, aduaneros, guarda-costa- s

organizados y armados militarmente. Para
completar este sistema existe una reserva ma-
rítima importante, que ha récibido el nembre

apoyo ile la Ruia,el Austria habi domado á la Hun de escuadra del canal, cuyo cuerpo de bata
lla se compone de diez navios de hélice.

Se ha víalo blanco de muchos odios, pero jumán
ha guaidudo rencor á nadie. Su implacab e adveni-
rlo en el Parlamento era el señor Brofferio; no hay
sarcasmo sangriento que este último no hay dirigi-
do al ministro; y el vecino de Turin se hllbu ató-
nito al salir de una sesión parlamentaria, viendo al
diputado revolucionario paseándose del brato ron el
mini-tr- o y subiendo que este último aceptaba la hos-
pitalidad del severu demócrata en su villa de' Ujo-cra- no.

11 conde de Cavour quería verlo ) hacerlo todo
pur si mismo: ha desempeñado todos los mininterion;
el de la Guerra durante la campiña de Italia, I del
Interior eo los momentos mus difíciles. Siempre salió
de todo con honra, trabajuba de dia y de noche como
el mus incansable de los emplea los... y ha muerto
trabajando.

Las ú timas palabras que han salido de sus labios
manifiestan la constante preocupación de su espíritu;
queriu Roma, y este voto, esta suprema aspiración
de su vida publica no le abandonó sino en el último
sunpiro.

ÍMo quería estado de sitio en el país: en ferio,
dutaute su larga udmínintrucion, nunca "pilcó medi-
das exepcionales; siempre gobernó con la conntitu-cio- n,

y por nada en el mundo habría sufrido el me-
nor ataque a ella.

Muere en medio del sentimiento y de los grito de
dolor de toda una nación. Desde los Alpes h iklt el Ctn
la consternación es general;socreeuhura que vé ó fal-

tar la clave de bóveda aledificio nacional. stu se
teme.

Todos Ion partidos se don la mano sobre esta tum-ha- ;

únicamente los hombres del diario del Monde, con

su implacuble odio de partido, quieren decirnos que
la unidad italiana te hace mai imposible que nunca, y
que el nombre de Víctor Manuel está mas comprometido
que el de Pió IX'

No, mil veces no; la unidad italiana y el trono de
Víctor Manuel tan glorionamente levantado por Ca-vo- r,

no descunsan en un hombre, sino en un princi-

pio. Abura bien, los principios no sucumben. No tene-
mos ya á ese hombre de Estado que era la cabeza y

el braso de la Italia; pero tenemos delante du noio--

gría; el ejercito francés se había apoderado de Roma
y el Papa tomó posesión de sus Hulado; el rey de
de Ñapóles había recuperado la Sicilia y adoptado su
antiguo sistema de represión; los austríacos restable-
cían en su trono á Leopoldo II, y fué ménenter re-

nunciar j los bellos ensueños de independencia italia-

na, Carlos Alberto habia ido é morir de dolor y de
nostalgia en Oporto, Giobeiti y Balbo habían muerto
también y el partido avanzado te hallaba humillado.

Los reaccionarios cobraban por el contrario áni-

mo, y, aprovechándose de les faltas de la oposición
liberal, iban 4 apoderarse del poder. Cavour abando
oó los escaños de la derecha para pasar al centro de
recho, donde prestó grandes servicios al ministerio
Azeglio.

Hizo tanto y también, que el II de Octubre de
1850, después de la muerte de 3 nía Roña, el rey le

confió la cartera de la Agricultura y del Comercio.
So dice que cuando el nombre do Cavour fué pro

nuíiciado, el rey dijo a tus ministros: "No compren-

déis que ese hombrecito os eclipsará é todos? " Lo

qué asi sucedió.
Kl 19 de Abril de 1850, Cavour pasó al ministe-

rio de hacienda. Ahi empiezu esa larga serie de he-b- os

y de actos que todos conocen y que la Europa ha

admirado constantemente.
La fusión con el centro izquierdo, las reformas

financiera. !qs tratados de comercio que brirron los

mercados del Piamonte 4 los productos extranje-
ros. la guerra da Grimea, la alianza francesa, el

Congreno de Parin, la entrevista de Plombiért, el

matrimonio de I princesa Ciotide, la campaña de
Italia, la. anexión de la Italia central, la guerra en
las Marees, j én él reíno de'Népoles, la proclama-

ción del reino" de Itoü: he ahi algunas proezas que
bestsrísD para ilustrar ño decimos á un hombre, sino
á toda una regeneración.

Yjodo eto ha sido realisado por Cavour en po-

cos
fc

años: preparando ios acontecimientos y no deján-

dola dominar ni por loi hombrea ut por los partidos;

Costureras parisienses. En una se
rie de aitjculos recién publicados en Francia
se dan pormenores muy interesantes sobre las
costureras de París. Kl autor ha hecho minu-
ciosas investigaciones para averiguar la clase
de trabajo que hacen y los jornales que ga-
nan; y resulta que las costureras de París
son, si es posible aun mas dignas de lastima
que sus desdichadas compañeras de Londres.
En Paiis, desde (847, los jornales de las eos
tureras han ido disminuyendo constantemente
y hoy, por término medio, ganan i fr. y 25
cént. por doso horas de trabajo al dia. Hé
aquí la vida que pasan estas infelices, cuyas
ganancias, cuando pueden trabajar, no pasan
de cien duros ni año: Primeramente, en
cuanto á su alojamiento. Esta es una de sus
mayores dificultades, pues desde queParis se
ha embellecido con tantas . nuevas calces y
enormes casas que parecen palacios, las ha-

bitaciones de las clases trabajadoras son cada
dia mas caras y mas escasas. La miserable
boardilla, en un sexto piso, cuesta de 100 á
150 fis. al año. Pongámola en 100. Para ves-

tirse, la costurera gasta 115 frs., 36 para el
lavado, 36 para fuego y luz, y solo le quedan
216 frs. para vivir, cantidad cn que solo á
fuerza de la mas rigida economía consigue no
morirse de hambre. Y para ganar esta insig-
nificante suma, tiene que hacer ocho camisas
diarias, ó coser seis pares do guantes, ó hacer
seis chalecos, ó seis pares de (pantalones. No
es posible formarse una idea de la miseria de
estas desdichadas mujeres.


